
xvur . 
Juanito Gutiérrez estaba muy ocupado en la "Botica 

del Señor de la Salud"preparanclo una delil'ada medicina, 
tenía am has manos en bad urnadas de p<>hos y urn~a, redon
deando cinc•ienta píldoras que iba depositando en caja de 
cartón que cerca tenía; Juanillo parecía estar un poco mo
leito porque no alcanzaba á despachar 111~ 1·rcetaa que á fa 
sazón llegaban, ni á los marchantefi impertinentes y Yiolf,n
tos que pedían mil co@i.s extrañas y ~olo entendidas por el 
boticario; unos pedían ''emplasto simple de cerato mági• 
co'', otro "agua de rosas con loiche virginal parn e} consti
pado"; unn vieja, con voz CM'eroo~a, decía:"Doc!or, ándele 
que me voy, écheme en esta redoma aceite del Padre Co
bos, con ~otas de polvos Juanes". En esto preselltóse don 
Encarnación Solano, y previos los 8111 udos de estilo, el ve
jete, dando mil disculpas, explit·~ndo que el asunto 
(!Ue iba á tratar se debla á causas ajenas á su vo
luntad, presentó á Juanito una letra de cambio, pagadera á 
la vista, girada por Féliz y Compaiífa y á favor de don En
carnación. El boticario leyó y volvió á leer aquel giro co
mer<·ial, ra,cóRe la cabeza, preguntó luego por la salud del 
visitante, iudagó por el tempoial, cosechas y esperanza& de 
la agricultura, y ante los monosílabos de Solano, fuese de
recho al bulto, y devolviendo el papel, dijo: 

- Es muy buena 111 letra, señor mío, y Aiento decirle 
que no tengo dinero contante para hacer el pago; pero esto 
no obsta, porque hay mercancla suficieute para asegurar il. 
Ud. lo dehido; vea Ud., es casi ]11 misma por cuyo valor se 
me gira. Si Ud. fuera tan 1,ondado~o que tuviese la defe. 
rencia de esperarme quince días má,, con toda Reguridad 
tendría el drnero en ~u bolsillo, y con~te que seria el pri
mer servido y muy especial que yo recibiem de tan buenas 
manos. 

~ Señor Gutiérrez, contestó el vej1rnrón, por mi parte 
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lamento de igual modo no poder prrstarle tan corto servi
cio, pero Féliz y Compaiía, dan órdenes de que se protes
te á Ud. la letrn si LO la paga á su inmediata prt>se1,tación. 

Juanillo meditó breves momentos y hacifndo su compr,• 
sicion de lugar comprendió con su buen criterio que aque
llo era trabajo de zapa y que Solano llevaba fines especia
les, por lo que respondió con el mayor desl'11rpajo: 

-M•1y hieu, sefior Solano, si Ud. no quiera esper11r, 
estoy á sus órd .. nes tanto más respetables para mi, cri11nto 
,¡ue vienen de un anciauo oetogenario, que merece toda co11-
sideración. Puede Ud. p~garse con lo que á la vista tie
ne, que desgraciadamente no tengo otra corn mejor que 
ofrecerle. Oreo que con el departamento de perfumería 
,piedará mlis que soh-entado el adeudo. mercancía que le 
convendría llevará ser ciertas 111s especies que corren por 
el pueblo, esto e~, que Ud. toma mano y la es de una g1111-
petona de mfram~ y no me toques. Que sea para bien, se
ñor Solano, muy para bien. · 

, Don Encarnación, un poco amo~tazado,contestó al bo
ticario que nad11 tenían que ver los asunto~ comerciales con 
las habladurias del pueblo, que el negocio eri. negocio, y 
no pretendiera salirse por rumbo opuesto. 

- - Pero, señor Solano,no me salgo por los caminos que 
Ud. dicA, lo único que he dicho es r¡ue no tengo dinero so
nante ni contante que cubra el giro, y que le propongo 
111ercancí11& muy nobles para que se pague. Ahora, si t11I 
mercancia no es <le su agrndo, vea quA por aqnf tengo ~li
x-ir de ]11s Senectud d~I doctor Voltaire, píldoras en6rgicas 
del Profesor Griss, y Elixir de Nogal Je Elizarrarás; tóni
cos maravillosos y que vendo como pan caliente á los no
dos que pretenden cambiar de estado; y si aún esto no cu- • 
bre la deuda, puede Ud.elegir entre la Emulsión de Scott 
llUe regenera ó las pildoras de Wilinms que dan !alud. Yo 
en su lugar me pagaría con la Creosofosfatina de Márquez. 
,¡ne es buena para l11 tuherculosis. 

S0!1100 por toda respuesta, soltó un cuaterno espanto
so,anunciando al boticar10,que su apodt>rado,don Francisco 
Pérez, se encargaría de hacer efectivo el cobro. Aun esta-
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~a Juanito sabo_reando 111 _felpa que endilgarn al feudal ~e
nor, dueño de vidas y haciendas, llamado don Encarnación 
y residente en El Tepozán, c1111ndo llegó ti la hotira nnda 
menos que el fa111o~ísi0;,> Trompo, bailando un aire ori~i
nal, muy wyo; y, pre\·111s tres ó cuatro piruetas, entre chis
tes y zapntetas, agnzan,lo el hocico, dijo al boticario: 

. ~Amo, 1¡11e me dé 1111a toma ,ie anteperri11a para el 
alicenc1ado que 11c11 bll de lle¡!'flr l1itlr6fugo . ... ; pero de&pá
chame pr?oto, ,q1rn ese hombre se mu~re; que me dé .... 
i como ,{1¡eron ! .... ¡ah!, un poco de nnguento de soldado. 
porque el señor alicenc;ado tr11é unas ampolletas en ]11s n11l
gn~ <h-l puro suhe y haja del trote del retinto del señor cu 
1·n . ¡despácbeme, hombre: 

. Jmrnito (-i,1tiér~ei, ante aquel récipe de nuel't> cuño,a
cabo_ de soltar los hilo? de su huen humor; rió largo y bien 
tendido, y cu~odo al frn pudo articular palabra y foriuular 
pr~gwata, d1JO: . 

-¡ P ,daza; de ~oque~e !. .... di me qué a11te¡1errina te pidieron. 
Pobre ~!el al1ce11c1~do e1 llernrae los menjurges qne pi.des. 
j Rfd1·010!, como e1 el unguento de soldado tuviese la virtud 
rle hacer retallar las· nalgas ..... ¿ Quién pide esto 1 

El Trompo en medio de un zapateado gracioso v me 
undo, cooteRtó: · 

_ -¡Vaya por la prcgunta!,r¡11ién había de ser, pues el 
~enor cura. 

-PPro, para qué alicenciado es, retazo de bruto? 
-¡Caramba!, pues ¡:,am el aliceociado ~ne acaha de 

llegnr r\e la r;a¡,ital, un homhre dP muchas campanillas. 
·,¡ae trao camisa ~planchad11 corno no se gastan en San An 
tón, sombrero de pefofe, pero de petate znuv fino y 
muy ?,lan_co y que huele á gloria. • 

81g111ó eJ T)·ompo nsrra_ndo que el alicenciado llrgó he
cho una compasión, q_ue tuvieron que apeMlo del caballo, 
porque ~enfa _tau moh?o el hombre, que no tenía ali~ntos 
para decir qmén era m de dónde veafa. "Tapone~ (dijo 
el recién llegado)," qne el _f;Jllehlo aquel era el ombiigo de 
111_ Repuhlic_n por lo ~sc?nd1do que esta b~, q ne todo el ca
nuno recol'ndo en ve10ht1111tns horns, hnl,fa Rido un vi.a en,-
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cisque púsose en c11mino solo por el Padre González; y que 
.... ! Pero deRpácheme don Juanito, que ese hombre se 
atiranta ei me fol'do un ~eguado; llegó más averiado que ga
llo que va de venta, colgado de p11tas y en nocas de yegua 
brub1. 

En diciendo lo anterior, el Trompo hailó danza y rigo
dón, recorrió en tres segundos ~¡ mostrador de la hotica, 
dando golpee eobre la madera y con ambas manos, preten
diendo imitar el redoble de bélico tambor, en tanto que 
hien aguzada la boca,'dej aba oir silbidos especiales que in
tentaban simular toqueP militares. Como viera El Trom
po, que Juanito no se daba prisa y est11ba hecho una esta
tua, apremió: 

-Patrón, despáchnme que el señor cura me dá un ti
rón de orejas especial .... , no me ve la izquierda qué mal 
anda? y todo fué porque al l'epartir ayer los papeles quP 
trajo el correo, ,dejé en la ~acl'istía ur.o b_ereje qu~ ,·eoía 
para Pancho Perez, "El Combate", debiendo de3ar "El 
Pais'' que era para el señor cura .... ¡qué falta haee, pa-

"" trón, leer tan aprisa coruo don Catarino; este si que lee la 
epístola de San Pablo sobrP. Pl lomo de liebre e~pnntnda. 

SiguiósP. deRpués nuevo baile y 01·iginales cabriolas de 
parte de El Trompo, que poi' In que respecta á ,T uanito. 
continuó f'n el miRmo est11do é idéntica. posición, esto es. 
hecho una esfinge. Al fin, reaoimándo~e, soltó esta ~ú
plica: 

'--Trompo amigo, métete por la cas11 de Catarino y 
dile q•1e se escurra por la botica. 

Cosa rar11, El Trompo, susrendiendo las caLJ'iolas no 
se movió, estuvo quieto y sin d11r señales de vida, pero co
mo ""iera qu~ Juanito metía mano á la caja de los dinerm1, 
~alió disparado, como por arte de birlibirloque, y al vol
ver diez minutos después con la nueva de (\Ue el maestro 
pronto vendría, se (:;ncontró con la anteperrina lista, rl un
guento de sold»do disponible para curar las ampoll~tns, y 
todll en vuelto con arte maravilloso y rropio de In botica, 
llevando cada coas eu nom\>re especia, porque la caja de
cía "antipirina para el dolor de cabPia''. y ';pomada espe-

• 





A la mañana siguiente, Catarioo Reyes y J ua11ito 
G-utiérre/ estaban mny liitos y plantados, espernndo lle• 
gase la hol'II de la cit11 puesta por el abogado; entre tanto, 
nmbos OPupahan lns manos y peines en domeñar á fuerza 
rl~ goma de tragacanto, las hirzntas melenas no impne11tas 
á dejar ver unn raya bien trazada sobre la cal,eza. ni e~tar 
en orden ~ndas sobre ]11 frente, porque las c:ibelleras siem 
pre andaban sueltllR y por donrle el aire iba. Los zapa• 
tos de tales sujetos, cataban lu,tr,1sos y bien tratados por m 
Trompo, que ac1ib11 de ejercitar su trigésimo nono oficio. 
el de limpia botas. Ambos, sin decirse natla, rada uno e~
tndiaba un!I J,uena tirada de palabras que en horn oporlu• 
na espetarían al abogado, pues se suponían que ron este 
amigo debían irse con tiento en el buen decir y mejor pen
sar, porque la fama <¡tw por todi.~ partes le precedía no 
dejaba dudaR sobre esos particulares. Por fin, llegó la hora, 
y cuando El Trompo, trepado en la torre de la parroquif. 
dió la última campana,la de la& 011ce, Reyes y Gutifrrez 
se colaron por el curato á tiempo que el abogado entra
ha á fa pieza de estudio lle] Padre González. 

¡Qué Poherhio chasco llevaron los dos amigos en 111 
pre~encia de aqu€l señor!; eaperahan verá un hombre aL 
to, fornido, de mirada de águila, bien arreglado, !118 \'esti
doa finísimos y de corte irreprochable, bien puesta la corba
ta; lentes de varillas de oro, cadena con ru hiés,etc .,etc. ; pe
ro 11unca á un anci,1110 de la misma idad y complexió!J di• 
Solano; eso sí, muy aseado y correcto, nada de fátuo ú 01'· 

gulloso, por el contrario, su voz y maneras ~omando _senci
llez rayana en humildad, y sus palal>r11s ,iempre fu·me,. 
hieu claras y que hacían comprender rlesde luego la id"n 
que se huscaha. 

-Recibí ayer tllrde ln s6plic11 de Uds. relativa á non 
consulta de carácter urgente, y •¡uiero me perdonen por 110 
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~aberlts r~rihido ayer ,ni~mo; pero, la nrdad es que no 
impuesto este cuerpo ya flaco y viejo, á una penitencia co
mo la que nw recetó el Padre González, hacié•ndome venir 
de~rle la n1pital _so?re Ul'l caballejo trotón, llegu6 co11 más 
ganas de estar metido en earna, 1111e de cruzar palahra con 
todo bijo de Ac~án .. E~p_ero qu~. ustedes me perdonarán. 

--Pero, smor hcencrndo-di¡o don Catnrino-,nosotros 
somos los a¡wnndos por nr, h,thPI' dado ni sir¡uiern tiempo 
parn que Ud. entrase en reposo, más el c11so de Juanito 
(.;n_tiérrez es urgente y no bay en la loc11lidnd pnsona de 
quien valer~e .... y no~otros apro1'echamos esta hella cuan-
to rara oportunidad ..... . 
. ;-Nada, nada,_ beñores, trntémono_s como buenos amigos, 

de¡ense loa cumplido~ para otras ocasiones, que enemigo soy 
de fórmulas y frusl~rías. Ar1uí me tieneu á su disposición 
y c~n deseos de s~rnles;ya el huen Padre Gonzálrz anoche 
me mformó que l!ds. son dos buenas y excelentes personas 
profeeores en la localidad, el uno ejerciendo en la escue]1; 
y el otro 80 la hoticn; hellns profesiones, sefiores, láitima 
es _no estén debidamente compenoadas,sobre todo la de Ud., 
senor Reyes, pues. un maestro de escoria. q11e tienB una la
bor tan alta r delicada, como que easi siempre está hacim
do las mees de pad_r~, a~éoas tienen. U da. lo necesario pnrn 
a~ender f la_s más 1rnpenosas necesidades. Yo creo que 
ciertos Gobiernos_ en esto h~cen mal, porque en vez de g~s
tar _y derrochar dineros en estátuas, suhvencionar cierta! 
cosillas y h~cer _otr~s de~pilfano~, deh_ínnse preocupar por 
el ramo de rnst, ucc1ón. Un n1111go 11110, con mucha gracia 
al ver aqnellos derroches,~~ rresencia d~ ciertos, ja1:aines, ' 
parques, teatros ,Y otros ed1tH·ios, me decía, que nosotrns 
los de este país eramos muy curiosos y dignos de estudio, 
pues lucíamos corbat11 de seda finísima, y nndábamoR eu 
calzones. A~i es, tenemos el parr¡ ue fulano del beneméri
to zeta, el lago menga no de otro insigne ache y la plaza de 
don p1;rengnno, todo con derroches de Jujo,y (•oatando hue
nos dineros, cu~n_do eu los pueblos apéna~ hay escuelas 
con prnfesores pesrnrnmente retril1uidos de á c¡uincP- pesos 
por mes y con sesenta clzamacos <¡ue instruir. educar y for-

, 



1' 

ISMAEL YELEZ. 94 

mar. Creo que me engolfo en cuestiones irremediahle8 y 
quito á Uds. su tiempo. 

Ante tan franca como sirnp1\tica entrada, don Oatari-
110 y Juanito Gutiénez, c¡ue no espe1ab11n tan llano el ca
mino, toman,lo vuelos animosos, explicaron que había en 
San Antón un tinterillo llamado Francisco Pérez, una \·er
dadera calamidad, que no dejaba á sol ni á ~ombra á quien 
se le pusiera por delante; un verdadero bribón sin entra. 
Ras, que tenía la suerte de tener á las autoridades loeale& á 
su disposición, manejándolas á su antojo; que tal pécora 
contaba por aliado á un usurero de nombre Encarnación 
Solano, con quit>n muy pronto emparentaría para no des
mentir la regla aquella ·'símílís cum símilihus junguntu,-;''qne 
el usurero, p11ra explotará Juanito, de comirn acuerdo con 
el rábula, se había hecho, Dios sabe como, de un crédito 
que el boticario tenla en favor de Féliz y Compañía de fa 
capital, cuando tal caeu comercial, muy respetable ¡,or cier
to, nunca había tenido 11queJl9s pretensione1, y 4ue abora 
se trntaba de embargará J !lanito por u1111 friolera, siendo 
r¡ue eJ! seis años atrás les habla comprado y pagado con mu
cha eficl\úÍa miles de pesos, y no unas cuantae centimas 
que ahora lee dehí11; en fin, por aquí y poco á püro se fue. 
rou colaudo los ladinos profesores hasta llegará decir que 
d tal Pancho Pérez estaba ~11 la11 puertas de la riquetn, ó 
ile la cárcel, pon¡ue P-n esos momn1tos procurnba dePplu
mar 11 nna huérfana llamnda Consuelo Torres, y que ellos, 
los mismos profesores que hablahan con el &tlñor licencia
d©, tenían pruebas irrecusnbles del robo que se intentaba. 

El abogado, don Gilberto Oarcía, t¡ue tal era su nom-
1,re, sin revel11r sorpreRa, diPgu~to ó fxtruñeza,pero puts• 
tos RUS cinco sentid1•s en la charlll ele los profPsores,consul
tó el caso en esta forma sencilla y tle eficacia notoria: 

-Los 11,put'OR de] buen amigo don Juanito Gutiénez 
quedarán en nada con BOio presentAr la tarjeta que en se
guida le ,!aré para su~ acreedores Félix y Compañía, de 
quien ~oy apoderado geuernl; yo creo r¡ne estos señores, 
comerciantes de buena cepa, llau sido sorprendidos ó alg6n 
empleado ligero despachó el cohro en ln forma ,¡ue U,l~. 
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Jicen se lince; de cualquier mo<l", bar,tará ver mi firma y 
1·uego parn que todo procedimiento ~e retire y tengan aque
llos señores, confianza en Ud. Juanito, porque la verdad es 
que se la merece. · 

l;¡ abog11do sacó; como dijera Ansel mll, de entre cha
leco y costillas, una pequeña cartera, escribió algo sobre 
una cartulina, y alargándola al boticario reiteró: 

-Aquí tiene Ud. mi récipe p11r11 la t'tnfermeclad que 
Ud. sufre, y:i. 'l'erá ,¡ue la medicina que doy es tan eficaz 
como el mejor purgante que despache Ud.' en su botícn. Y 
,·onste qu¿ todos los antecedentes del caso los dehen Uds. 
al buen padre González. 

A su vez, Juanito Gutiérez echó mano á otrn cartern 
que salió por los mismo@ rumboe, y cuaudo intentaba sacar 
algunos billetes de bauco, el abogado poniendo la mano 
sobre el antehrazo de la Jiestra de Juanito, protesto: 

-Nada de paga, señor Gutiénez, ya dije á Uds. que 
,oy su amigo. Vine aquí no para especular, ni ' ,n ejerci
cio de mi enojosa y simpática profesión, ~ino á quitarme un 
poco el poi va de 111 rapit11I, á desaburrirme y llenar los 
¡,nlmones del buen oxígeno (fUe aquí se nbsone. Guarde 
l'd. sus dineros. Hablando en plata, señore~, Uds. 1Jstá11 
eu la glc,ria, 111 pie de la sierra, con estos aires purísimos y 
sano9, con la limpísima agua que beben, lejos de exigen
cias, de sociedades melindroso.s, con la tranquilidad patriar
ca I q ne goz11n, sin tener q ne comer en eet:t 6 aq uell11 fiesta· 
ni en resta1ll'ant determinido y con una lista al frente, lo 
q Me no es de su gusto, sin la necesidad de desvelarse oyen
Jo poeeíns cursis y dcl pésimo estilo, hrindis octogenll.l'ios, 
ui soport11r discursos kilométricos ó de media legua, y esto 
cadn día, rada hora y en rada ocasión .... i Que máil pue
clen Ud,. pedir! 

, i Redrojo¡ sefior licenciado, --contestó J uanito sol
tando aun más la manta de su encogimiento.- si Uds. por 
allá tienen fie8t11s sop@l'Íferas, reunione; pesadas y sin atrac
tirn, aires mal sanos y cargados de mil microbios, aguns 
est11ncad11s y eucias, etc., etc., en camhio los lindo~ mora· 
dores de esta Jauja, llamada San Antón , tenemos á un P11t1-
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cho Pérez que n1le más que el tifo, el colera, 1~ fi~bre 
nmarilla, etc., etc., y contra los que no hay remedros mea 
la más afam11da hutíca del universo muudo ..... , ¡ cornpr;,n
de Ud.~; porque eRte ~ombre no tie?e reme~io, y co~10 el 
puehlec1to está mny lt>JOil de la capital, lllUJ de tarae en 
tarde se acundan por allá de que existimo~,. y •~iéntras. el 
cólf'J'a de Pérez, el tifo de doll Pnncho, _los 1mcroh10s del t1~
terillo y las pestes del rábula, están diezmando la trnn~:n
lidnd, la po~ición y el bienestar de •todos · esto~ sencil,o~ 
moradores. Yn ve Ud. que no nndnmos por las nubes eo
mo Ud. se lo imagina. , . . . . . 

Al llegar 1\ este punt?: don ~atimno rnterrum,1110_ u 
Ju11nito, este á su ,·ez voh·10 á tercrnr en la coO\ ersac1ón, el 
otro arrebataba las pnlabmR de estP, ~ al fin, el abogad?. 

ant.e la anla'llcha de acusaciones y q ueJas contra e) tal Pc
rez, esperó un Hrano para meter s11 cuchara y de:.1r: 

,.-Pero, amigos mios, más parece qne ee ensanan Ud~. 
contm un tigre que no está a) frentt-, que tratar un astrn-
to liso y llano con un ~t)en nm1g~. . 

Los profesores p1d1eron mil perdones _poi ~quellos 
arrebato:;, que pusieron tras ,le cu hierto sus 10tenc10ne~, y 
al fin. loa tr,,s interlecutores, despleg11ndo el .~hogad? s1,1 
experiencia y conocimientos, ~impatizando en ttlens, hbres 
de preocnpacion~s del mo~1ento, p~&arnn un buen r~to en 
vmenn y tendida plática, retirándose los p1 o~esu· 
rPa un~ hora después, encantados ~el hnen trato y me¡ores 
manet'as del ahogado, y este atlrmrado d~ que en aquel 
pueblo hubiese personas como aquellos suJetoe, que se de, 
cidie.~en á vegetar en aquell11 ohscnriJad, ~trnndo podínu 
¡;nsnrln 111ejo1· en otra parte. Ya al despedirse el nbogado 
de su~ visitantes, por preguntas solapadas de estt>, y que 
no entendieron lo! otros, supo que el rábuli; hahln hecho 

edazos In finca de El Plnt11nar buscando el tesoro. que 
aejara el difuoto don Pablo, que la hnérfarm , se IUOl'la e11 
aquella reclusión y soledad en yne la tenía Perer,, <¡ne, p01· 
caridad, ya no por otr~ cosa_, de~!11 de hacerce alg,> en fa
vor de 111 huél'fnn11 y SIIDpáttca Consuelo .. 

Cuando quedó solo.el ahogado, perdió p,,r completo 
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la gra ved11d q ne antes gastara, dej.iudo oír una carcajada 
sonora y franca; buscó con impaciencia .al Padre Gonzá~ 
lez, y cuando supo que-eete ije ocupaba en ·acristianará un 
nene que her1·eaha J'ecio y gordo en ti bautisterio, según 
informes de El Trompo; entrew ro el tiempo en mE-ditar un 
poco sobre todo lo quti h11bía pasado en las veinticuatro 
horas que llevnra en Shn Antón, y cunndo se presentó el 
Pndrt> Gonzáluz, el nbogado indicó In convenitr.cia de ha
blar solos y sin teKtigos. Ambos fnéronije al interior de la 
casn, llegaron á l6jano y solitario corredor amparado por 
amplio soportal, que pa~earon á más y mejor durante ]a 
con ~-ersación so¡¡tenida, la cu11l fné abierta por el abogsdo 
en la siguiente forma: · 

-Ayer tarde, Padre González, cuando ni aím el pol
v11 del camino limpiaba, me tratastP, el asunto gravía1m<J, 
seg{111 tu . criterio, llllludí, según Pl mío, parll cuyo arre_ 
glo uw b i<·iste venir dos días m01:tales ó algo menos, á hor
cajadns sobre un cah111l€jo infumable y de mucha fama, na
da más por <¡ue es de la propiedad del · cura de San 
Antón. 

,-Que mi caballo retinto te perdone laP herejlas· que 
estás bvltaado c-011tr11 su 1,uen nombre y fama; preaigue 
abogado de roi11pe y msg11. 

-El viaje ,e hizo con g,·an detrimento de mi persona 
-continuó el ahogado - que no estoy impueHto á tantas mo-, 
nerlas, pero, bendito st-a Quien todo lo puede; llegué á las 
puertas roídas de tll curato, pidiendo á grito, una cama, 
un refrigerio y algo que caln111se loa rnartilla11os que me 
d11b11 en la cabeza uua treñ1end11 insolnción. Pues bien, sin 
h•ner @ompasión d~ mi. como 8Í tu fneras el fJlle pierdes la 
vid11 {, interese<i, por más que no te vú ni te viene nad11 en 
el asunto, ma explira~te el c11,o urgente, y quednmos .yo 
eRt11di11ría la <·uestiún pendiente.y 4.ue <1n l'!'sumen se puede 
plantear en esta fprn111: 1111 tutor, ll11mado Pancho Pérez, 
1nteut11 por malas artes vender lo8 bii>ne@ <le su pupila 
Coil~ueln ...... ¡ache! 

-e Torr~s, - rectific<, el señor cm·a. 
'-Qne el t111 tutm·,aprol'ec•ha llllo sugestiones fle jueces, 

• 
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haciendo dádivas, co>11p1ometiendo secretarioe, y operando 
como uu digníaimo nit'to de GeRta~, tiene eu sus manos la 
venta de la rica finca rústica llamada El Platanar, nuta 
que engordará sus Lolsi_lloe y dejará á la huérfana, su ~ú
pila, á tortas y pan pedir. Se me pregunta ¡ qué soluc1óu 
tiene este enred0, cómo libertar á la huérfana del robo pa• 
tente que se tieue á la vista 1 ¡ no es esta la cueatión, Padre 
GonzálPz 1 

-La has fotografiado, amigo mio-conteetó el cura- y 
yo creo que para sol11eio1rnr un problema como estP, por 
más que no haya costas ni dinero de por medio, ee p11ra 
lo que nacieron todoe lo& abogados que han pi;.ado este 
planeta, y recuerJo que uno de Uds., no sé en r¡ué fiesta 
allá e11 la capital, dijo á e&e respecto, que ~1 ahogado es un 
sacerdote á quien ro1wsponde cumplir ..... ERpera un po
co y veré si puedo endilgarte, si mi memoria no me es in-
fiel, al pie de la letra lo que dijo tu colegl! ........ Si, 
ya caigo, dijo asi; "El abogado es HD ~acerdote á quien 
corresponde cumplir eu los combates que libran eu 111 \'id11 
los interesrs hum11no~, 11011 misión de paz y concordia: es 
el defensor de los hogares cuando 111 maldad human11· los 
per,i~ue, es él quien fortifica los la1.os dt! amor que man 
tiene.111 unión de la familia, cuando es para ella un11 11nw
u11z11 la depravac:ón de la~ co&tumhres. La ciéncia del 
ahogado debe aer un 11rsenal p11rn armar¡\ losdéhiles (écha
te ese trompo eu la uña, amigo García,) y un escudo para 
protegerá los poderosof:sti rn_z ha de Mer una plegaria para 
impetrar el perdón de_ l_a s?cwda~ eu fa,·01· de los q'.1e 
,lelinqueu, ó una requmtor1a cuando en nom\>re de la mis
ma pide el c11stigo. Para los pobres ~ne se esfuerzan en 
,lefender el pan adquirido para sus hijos, es un apoyo; pn
ra loR ricoe que se preocupan de la inversión productiva 
'l ue con Yiene dar á las fortuna!i eij un gula ........ " 

-¡CanaPtos!, Padre Gonzá!~z, cualquiera dice oyéndo
te hablar,que á los sesenta y pico d;- años que llevas en. ln 
mochila, es un fenómeno tu memoria y que ga~tas tresk1lns 
de eu bstancia ~ris á cada momento. ¡ Cuando yo creía ha
blas perdido h11eta el modo de andar! Perdona interl'llm-
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piera tu discurcito, pero, debo ~er franco, muy claridoso lo 
digo pm r¡ue rreo que entre los <leberes del ahogado cata1o
gados por tu boca hace un minuto, faltó hablar 11lgo relati
vo á la frnnqueza que debe el letrado gastar con su diente. 
Por eso, precisamente en gracia de tal claridad, y dando 
respuesta á la consulta que me hiciste ayn, debo decirte: 
me haH llamado pua solurionar un impoRible; el asunto 
d_e Consu,.Jo, tu protegida, no tiene arreglo ninguno, y solo 
siento uue por tau poca cosa me hayas m0lestado hacién
dome venir sobre un animal trotón, ¡.,ero yo animado por 
la buena voluntad y mejori's deseos de darte 110 abrazo 
estrecho y cariñoso. 

¡Madre de los Desamparado~! y qné ojos abrió el Pa
dre González al escuchar aquella sentt:ncia d& tau autoriza
dos la hios ! Detuvo el paseo que díern por el corredor, 
enarcó las cejas, que eomo hirr.utos cepillos clab~n sombra 
á los hundidos ojoR; ¡•on temlilorosa 1•0;¡ y muy entristeci
do el ro~tro, al fin se quejó: 

- Pero, es posible, amigo Harcín, que entre tanto librn 
<¡ue engullen y c•ousultan Uds, . 00 t!íltuentres >10 rei$dio 
,·ontra las infemi:ts de un carpintero di~frazado de ....... ; 
¡Jesu~l'isto! y para e~o ha!i p~rdido Pl tiempo consultando 
rn folios que no pueden d1genr á lo mejor/ 

Franonrneute - continuó muy vehemente y acalorado 
el Padre González- que me l1e pegado un gran chaeco, cre
yendo que la ciencia de el derecho tenía amplios horizon
te~; pero ahora me conrenzo, que un carr,intero que dej11 
las sie1·1·11s y los forn1ones y los trueca por un ¡,ar de malos 
eódigos, con solo tener audacia y un poco de cini;,1110 ven
ee 1i ·f'apiuiano y todos los próceres r¡uP pelechan por esos 
Clllllpos. 

Tremenda, festiva y estrepitosa fue la carcajhda que 
~oltó el 11bogado García antear¡uel discurso del eclesiástico, 
risa que á poco degt•oeró en penoso acceeo Je tos por el es
fuerzo del bien reir, todo lo cnal, ante la gra 1·edad de la 
matiiria puso al Padre González hosco y p~nsativo. 

-Te estás burlando de mí, u bogado de Pilato11? 
Cuando Garría se repuso un p(lco, sacó del bolsillo 1111 

UNIVF~""'!J, ,.. rJ ... • ,. fíJ~ 
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pnñodo de cartas y alar~ándolas al Padre. Oo11zál~r., dijo: 
~Mirn, hombre, JUll'a, ¡uzga y tn mismo dewl~. . 
Después de impont·1·,e <le at¡uella~ carta~ el el'les1áshco 

o~eM: . . 
- Ac¡uí está precisanw11~e el cuerpo del t~el1to._ . ~~tos 

papeles son ]ns f,a1tas ele Hut1<-rrez y Compafün, d1J'lg1da,; 
á Pérez, tratando y con~unrnn<lo la comprn de _El Plata 
nar .... ¡Por las once mil drg,•oed!, que. n? eut1e?uo todo 
esto ni ,1didno 111 cnu~n de tus mofas y ncl1c1,la,, nsotadas. 

El ahogado, ya un poco ralaia~lo ,de lo~ acresos• dt· 
risa, toseg y ca1Tn,pera~, pe,·o toda na a media" palabra~. 
apuntó: 

- y a t'liorhea,s Padn• G,,ur.iilez .... ,ya .... chocheas. 
Mira, eura <·iego y preocn¡,ad(l, e~tame atente> y no pierda~ 
sílabns.-contínui\ y,1 J'P]lllf,to 1·! de la ioga-p~rn _hac-er 
una rica, s11lirosn v ext·t•IPntt, fnta,la clP liebre, lo pnmero 
que SP debe ten PI' ,l la _mano y bien sujeta de las 

1
orrjas . . ... . 

es precisamente á la lwbrP ¿ te paret'e. ( ¡ B1eo ., JlllP~ para 
e~te aui~o y en¡,] caso rn rons1ilto le> i¡ue fR!tn es 1111da 
nlt'~ r¡ue el ani11rnlitn lepórido y orejudo. 

-Meno, eotiemln ahorn. ,i,1for Gnrd,i. 
¡Tate!, Padre (,onzález, ¡tate! Qni,e d~cir. fjl!P el 

ca~o aflictivo de tu protr.gidn CoD$1H,lo . . .... ¡aclrn!, asun-
to que te ha dado rná, de cinc·". clesn·lacla~, y te tr~é pesn
roso y lleno df tPmores, no hen~ Rol'lc1?n, prec·1~amentf 
por la falta 1le la liehre, po1que ?I ha,r g11119os c1'.1e rnten~eu 
comprnr El Platnnar, 11i hao nacido ni est~n en mcu~ac1ó11 
loR señores (lutiénez y Compañía que med1eu en 111 fr1tnda. 
Se trata ro eHte cMo de UDII excelente y bien :ntencionn<lu 
lin,ma que los prof~sorEs ele hotÍt'a y escuela han qmu:ido 
dar Íl tu inteligenfo c·arpintero y pésin10 ahogado FrnnctPro 
Pérez, y con ello hnn logrado,•nl e•¡rnurnr el caldo, sacnr 
por comecuencia que en el fondo de la olla ne> secn~cr nna 
liebre sino un gato, 6 lo r¡ue e~ lo mi,mo. c¡u" ese pillo . c]p 
Pérez, Hi pudieru, no Aolo di•jaría en la calle 1\ 8\1 p11{11l11, 
sino que sería capaz de 1·ender nuevamente Á Je~ur.nsto. 
Para que entieudas mejor todo ~llo, dehes saber c¡ue u11 
tal Auielnw, un nntiguo sirviente del rancho r,se y que l,i 
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tiene mucho apego á la huérfana y mucho más á la tierruca 
de El P!nta?ar, informad~ por una. tía 1'olnres, ele los io
teutos de Perez, sopló r~c10 y seguido sobre las orejas de 
lo~ p1:ofesores, y estos, cou ánimo de burlarse del tinterillo 
e rnd1rect_nmeute de favorecerá Consuelo, inventaron tod¡ 
la•farza e1txda, en la cual caíste también y de uarices como 
pollo escahecbll(]o. ' 

El ahogado explicó todo lo que supiPra por boca de aque
llos profesores, cómo sabían los pasos c¡ue daba el rábula 
'l ue e?comeo<labao á un amigo de ellos allá en la capitai 
<leposttase las cn!·tns . en la estafetn postal y dirigidas á 
~crez; que Juamto, con los tipos de imprenta y una peque-
11a prensa r¡_ue le servía para hacer etiquetas y membretes 
para anunciar purgaute~, jarope~, pílcloraR, y !a,•ativas 
~el]~ {lnp_el parn uso exclusivo de "Gntiérrez y Compañía,; 
com1s1omst~s, ,·epreseo~aotes de v_arias caRas extranjera~, 
co~ magnfficas ref~1·eoc1as y, por frn, que el propio amigo 
residente en la c~¡Htal, ae en<:argaha de enviar á S11n Antón 
111 cor;espoodeoc1a que $O]t11ra el rábula heudito sobre 
para el ton esl'abruso asunto. 
, '--~ho1:a qu? ya est,i, e1! posesión del eoignlll, Padre 

!~onzález, dime s1 este tu amigo puede hacer esa fritada de 
liebre 6 desenredar una madeja t¡Ul' no existe Te desafio 
pam que IJl~ znnes la pavana como hact poco Jo ofrecías. 

A 1ued1da que el aho¡i-ado descifraba el misterio cuao
,lo de 1~ madej~ se_iba quitando fáeilmeate el enred~, sin 
1!udos m complicac1ooes, el cnrn de San Antón al propio 
t1emp~ desarrug~lm el ceño, tro~aat!o. el humor hosco por 
una fiaoca alegr~a y saln:osa satisfacción, la miRma <¡ne sien
te aquel que ni f1~ se q111ta del dedo gordo la molrsta eBpi
na que mucho lo 1rnportuoara. 

-¡ Carrampempf ! an;igo Garcla, que e~toR tales profe-
sores ~e la pagan ...... , ¡ Yaya si el boticario tiene ml\s 
re~1P-clioM e~ el n_111gfn que d1:ogas en la hotica, y 1¡11e el so
r111 rón de Catar100 es un quisque de siete suelas Te pro
me_to me ia p~gao y co~ .c:reces . ¡ Pícaros, y quó callados 
guisaban la fntada de liebre !S1nverguenzas! 

'--Salvo tus respetables órdenes, padre cura,- continuó 




